CALIDAD LECTORA: SINÓNIMO DE ADECUADA COMPRENSIÓN
UN MARCO TEÓRICO PARA GENERAR ACTIVIDADES REMEDIALES
De un tiempo a esta parte el Ministerio de Educación se encuentra impulsando una línea de trabajo que parece ir en el sentido correcto. Me refiero al trabajo centrado en mejorar las competencias vinculadas con la adecuada lectura de un texto sea éste literario o no literario. Esto tiene sentido al considerar el subsector de Lenguaje y Comunicación como soporte sobre el que se desarrollan los demás aprendizajes. La lectura y escritura, como creación humana, está en la base de la cultura, su mantención y transmisión.

Se podría argumentar que esto es obvio, sin embargo, la experiencia muestra lo contrario. El año pasado daba un taller a un grupo de apoderados de un colegio particular, para enseñarles pequeñas acciones que podían tomar para ayudar a mejorar la calidad lectora de sus hijos e hijas. Y frente a la pregunta “¿Qué han leído en estos días?” Se produce un silencio, se cruzan miradas, el silencio se mantiene, pero cuando agrego “No me refiero a literatura” comienzan a participar. Entonces aquí hay un primer elemento que es importante aclarar y llevarlo a la práctica en el ámbito pedagógico: calidad lectora no tiene que ser equivalente, o leerse solo desde la perspectiva literaria. Es bastante más amplio, de hecho la calidad lectora debiera trabajarla intencionadamente cualquier docente, indistintamente del subsector que sea responsable. Debe concebirse como una competencia transversal

Pero antes de referirme a la calidad lectora veamos que entenderemos por el complejo acto de leer. De las diversas definiciones que se encuentran me quedo con la de Isabel Colomer:

Leer es un acto interpretativo que consiste en saber guiar una serie de razonamientos hacia la construcción de una interpretación del mensaje escrito, a partir tanto de la información que proporciona el texto, como de los conocimientos del lector. 
A la vez, leer implica iniciar otra serie de razonamientos para controlar el progreso de esa interpretación de tal forma que se puedan detectar las posibles incomprensiones producidas durante la lectura. 
Esto es lo que realiza un lector experimentado: Por un lado, construir un significado a partir de la información del texto y de sus propios conocimientos y, por otro, estar preocupado de detectar posibles incomprensiones para remediarlas y progresar en la construcción del texto. Esto es lo que estás realizando tú, estimado lector o lectora, en estos momentos. Te invito a subrayar, escribir al margen, hacer algún mapa conceptual o lo que desees para aproximarte de mejor manera a este contenido. 
Profundicemos en esto porque nos permitirá comprender el fundamento de las actividades remediales que se pueden proponer para mejorarla.

¿Cómo leemos?: El modelo interactivo de calidad lectora.

La respuesta que se da en la actualidad al problema de la calidad lectora tiene que ver con un enfoque multidisciplinario: los estudios psicológicos sobre el desarrollo intelectual consolidaron un enfoque cognitivo del procesamiento de la información como teoría hegemónica en el seno de la psicología evolutiva. Estos trabajos se vincularon con los aportes que se estaban generando en la lingüística. La psicolingüística fue la que en definitiva logró generar puentes en común, además de los aportes de muchos otros campos científicos (la sociolingüística, la pragmática, la teoría de la comunicación, los estudios sobre inteligencia artificial con la aparición de la informática, las teorías de la recepción literaria, etc). interrelacionaron sus avances de tal forma que el conjunto resultante ofrece actualmente una descripción incomparablemente más profunda que la de hace algún tiempo sobre qué significa leer un texto.

Desde nuestra perspectiva la comprensión lectora NO es el resultado de una lectura de determinada cantidad de palabras en una unidad de tiempo, sino que forma parte de otras competencias que son parte del proceso lector. De aquí que para nosotros sea más apropiado el término “calidad lectora” para dar cuenta de un proceso de lectura como el establecido en la definición primera.
Las competencias que forman parte del proceso lector son:

· Velocidad lectora: Cantidad de palabras leídas en una unidad de tiempo
· Exactitud Lectora: Implica la adecuada conversión grafema/fonema, evitando sustituciones.
· Fluidez: Tiene que ver con la presencia o ausencia de vacilaciones, fragmentaciones, silabeos que presenta el lector.
· Expresividad: Corresponde al respeto por las pausas y entonación demandadas por el texto.
· Comprensión: Es la construcción del sentido de palabras, oraciones y el texto como unidad global. 

El déficit que se presentan en la calidad lectora es generado por el escaso manejo que presentan en estas competencias, lo que los lleva, en última instancia, a tener una experiencia poco grata con la lectura de cualquier texto, encubierta en la conocida respuesta de “no me gusta leer”. Esta consideración debe ser tomada en cuenta al momento de trabajar con nuestros estudiantes porque la lectura como ejercicio intelectual se sustenta en una base afectiva: la autopercepción como lector.
No compartimos estrategias de trabajo orientadas solo a la velocidad, porque el aprendiz de lector debe aprender que la puntuación tiene el propósito de orientar su tarea de interpretar el texto. Las curvas de entonación en afirmaciones, negaciones, preguntas, no son azarosas. Tienen un sentido. 

El Proceso de leer: Lo previo para la calidad lectora.

A finales de los sesenta, Philiph Gough publica un trabajo en el que analiza la actividad lectora desde la perspectiva del procesamiento de la información. Este fue el punto de inicio para una serie de estudios y diseños respecto del tema. Con las divisiones que pudieran ser propias de cada autor hay elementos comunes que podemos mencionar:

La lectura involucra actividades que podríamos llamar de nivel bajo y que tienen que ver con operaciones perceptivas y de procesamiento sublexical; otras de nivel medio encargadas del acceso al léxico interno del sujeto y la comprensión de cláusulas y frases simples y cortas y otras de alto nivel responsables de la construcción de significado. Veamos en detalle cada uno de ellos:

· Procesos Perceptivos: Son los procesos encargados de transformar la información impresa en algún tipo de código viso-espacial, almacenando estos inputs en la memoria sensorial para que en unos milisegundos la memoria operativa seleccione y trate los rasgos más relevantes para reconocerlos como unidades lingüísticas, como representaciones ortográficas. 

· Procesos de acceso al léxico: Son los encargados de transformar esas representaciones ortográficas en conceptos, al procesarlas desde el conocimiento previo almacenado en el léxico interno o “lexicón” del lector.

En principio, los procesos de acceso al léxico pueden operar mediante el reconocimiento gestáltico de cada palabra escrita, tratándola como una unidad, o bien, mediante una estrategia fonológica, es decir, transformando las representaciones ortográficas en representaciones fonológicas (lenguaje hablado) gracias a la utilización del código de correspondencia grafo-fonémico, propio del idioma en cuestión. La primera de ambas opciones supone un procesamiento del léxico de principio a fin, mientras que la segunda, un procesamiento sublexical (unidades menores a la palabra) antes de procesar la palabra en cuanto tal. (Este proceso resulta posible solo en los sistemas alfabéticos y silábicos de escritura, nunca en aquellos cuya representación es ideográfica, como la china. Donde la representación es conceptual y no fonológica).

· Procesos sintácticos: Son los responsables del procesamiento de las relaciones (sintácticas y gramaticales) entre las palabras un proceso que resulta necesario para poder construir las proposiciones que relacionan los conceptos hallados al acceder al léxico interno.

· Procesos semánticos: Son los responsables del análisis de contenido conceptual y proposicional de las oraciones, así como el conjunto de operaciones que relacionan unas proposiciones con otras para formar la estructura global de significado propuesta por el texto.

Todos estos procesos se relacionan u operan de manera simultánea para dar sentido al texto escrito, desde el procesamiento lingüístico a las representaciones conceptuales del mundo elaboradas por la persona a lo largo de su experiencia y almacenadas en su memoria. La certeza o acuerdo entre autores de estas distintas operaciones lleva a la formulación de modelos, en las últimas tres décadas, agrupados en lo que llamamos; por una parte, de procesamiento ascendente (bottom – up) que concibe la lectura como un proceso serial dirigido desde los niveles más básicos hacia el nivel superior. Esto sería como ir ordenadamente desde la decodificación. Donde el proceso que sigue no opera hasta que el anterior finalice. 

Por otra parte están los de procesamiento descendente (top-down) que sostiene que lo primero no es la conversión grafofonética sino que es necesario comprender el significado antes de que puedan producirse los sonidos adecuados. Conciben la lectura como un proceso de adivinanzas psicolingüístico (Goodman, Gil y Artola) guiado por lo semántico donde lo escrito solo opera como elemento de contraste entre las sucesivas hipótesis de significado elaboradas por el lector. (Colomer, García). 
Estos modelos que apareciendo como opuestos comparten la visión común de que la lectura sería un proceso jerarquizado y serial lo que ha sido negado en estudios posteriores vinculados con la inmediatez en la producción de significado en nuestro funcionamiento cognitivo, que se produce aunque no hayan finalizado todos los procesos sobre los datos disponibles. Esto da pie a que, a mediados de los ochenta, se generará una línea que se denomina genéricamente modelo interactivo que cambia la serialidad del proceso lector por la “concurrencia” (actuación en paralelo y conjunta) de todos los procesos antes descritos. Uno de los rasgos fundamentales de este modelo es que la “comprensión lectora” NO es la consecuencia exclusiva del procesamiento semántico, sino un producto de la integración activa de la información procedente de todos y cada uno de los procesos de lectura. Este es el fundamento de las competencias descritas anteriormente.

La adopción del punto de vista interactivo da importancia central a la “memoria operativa” en el proceso lector ya que, según el modelo cognitivo, en ella se van registrando los resultados de los procesos descritos. Por lo tanto, es quien hace coherente la conexión de las informaciones resultantes del procesamiento textual. Además la memoria operativa actúa como fuente de recursos atencionales necesarios para realizar las complejas operaciones simbólicas que implica la comprensión del discurso. 

Dado lo anterior resulta fácil entender que en el procesamiento interactivo y en paralelo, sus limitaciones de capacidad pueden llegar a restringir, cuando no a eliminar, las posibilidades de interacción de los procesos. De modo que solo cuando se produce la automatización de los procesos de bajo nivel a través de la práctica, con la consiguiente liberación de recursos cognitivos, es posible su funcionamiento en paralelo, el cual a su vez es condición indispensable para el logro de una ejecución hábil y eficaz.

En otras palabras, si el lector lee principalmente por vía fonológica, tendrá sus recursos cognitivos ocupados en procesos de bajo nivel, perdiendo la posibilidad de almacenar información global del texto, perdiendo el sentido del mismo, sin embargo si el lector lee principalmente por vía global, es decir, tiene automatizados los procesos de bajo nivel, tendrá recursos cognitivos disponibles para ocuparse del sentido global del texto.

Veamos esto en la práctica. Cuando describimos, anteriormente, el proceso de acceso al léxico se mencionaron dos formas de leer: por vía DIRECTA (de manera global o gestáltica) y por vía INDIRECTA (fonológica). Vamos con los ejemplos, siga las instrucciones que se dan a continuación:

Lea los siguientes textos en voz alta y de manera fluida:

Texto Nº 1

Una de las más lamentables carencias de información que han padecido los hombres y mujeres de todas las épocas, se relaciona con el sexo de los ángeles
(M. Benedetti)

Texto Nº2

Apenas él le amalaba el noema, a ella se le agolpaba el clémiso y caían en hidromurias, en salvajes ambonios, en sustalos exasperantes. Cada vez que él procuraba relamar las incopelusas, se enredaba en un grimado quejumbroso y tenía que envulsionarse de cara al nóvalo, sintiendo cómo poco a poco las arnillas se espejunaban, se iban apeltronando, reduplimiendo, hasta quedar tendido como el trimalciato de ergomanina al que se le han dejado caer unas fílulas de cariaconcia.

(J. Cortázar)
Lo más probable es que el primer texto lo haya leído de manera fluida, mientras que el segundo le obligó a realizar pausas para separar en sílabas las palabras que le resultaban desconocidas. 

El primero de los textos lo leyó por vía directa, es decir de manera global u holística. Esto es posible dado que las palabras utilizadas ya las conocía, estaban almacenadas en su memoria de largo plazo, entonces le bastan algunos rasgos para reconocer con exactitud la palabra y leerla. Esto permite la liberación de recursos cognitivos. 

Sin embargo en el texto nº2 su lectura no resultó tan fluida. Debió detenerse en varias palabras para “leerlas por vía fonológica” o indirecta, es decir, debió hacer la separación silábica, para poder leerla completa. En esta actividad usted ocupa sus recursos cognitivos en procesos de bajo nivel por lo cual la comprensión se verá limitada.

Esto es lo que ocurre con nuestros estudiantes que “tienen problemas de comprensión”. En definitiva, el problema radica en que ocupan sus recursos cognitivos en tareas de bajo nivel lo que les imposibilita la comprensión, porque no pueden liberarlos dado que están leyendo principalmente por vía fonológica. (Están ausentes las competencias de velocidad, fluidez y exactitud lectora).

El lector competente lee principalmente por vía directa y utiliza la vía fonológica para aquellas palabras que no conoce, esto le permite no perder el propósito último de la lectura que significa la interpretación de la información del texto.

La causa de que la lectura se realice principalmente por vía indirecta o fonológica tiene que ver con el hecho que el “lexicón” o “vocabulario visual” de los estudiantes que presentan déficit en su proceso lector es escaso, por lo tanto, un primer paso necesario para mejorar la calidad lectora, no tiene que ver aún con estrategias específicas, sino con algo más básico: Aumentar el vocabulario visual de nuestros estudiantes. Se trata que tengan almacenados en su memoria de largo plazo una cantidad de palabras a las que la memoria operativa pueda recurrir para que la lectura se realice por vía directa y de esta forma vaya automatizando los procesos de bajo nivel
.

Ahora que ha quedado clara nuestra primera tarea, veamos el modelo



La relación entre estas tres variables influye enormemente en la posibilidad de comprensión del texto y, por lo tanto, en las actividades escolares debe velarse por su compaginación. Un alumno enfrentado a un texto demasiado difícil para él muestra un divorcio entre las variables de texto/lector, de la misma manera que un alumno que lee un texto pertinente, pero en voz alta, muestra un desajuste entre las variables de texto/contexto que hacen más difícil la comprensión.

La separación total entre los tres componentes puede contemplarse, por ejemplo, en la lectura de un alumno, acostumbrado a fracasar en esta actividad: casi siempre se halla ante textos excesivamente difíciles para él (texto/lector) y no los aborda con una intención adecuada (lector/contexto) porque se ha acostumbrado a no buscar otro sentido a su lectura que el de cumplir mecánicamente la orden del profesor.

EL LECTOR

Por una parte el lector aporta su estructura cognitiva y afectiva:

La primera tiene que ver con todos los conocimientos que el lector tiene del mundo, ya sea porque han sido leídos previamente, los ha adquirido por experiencia directa, los ha escuchado, etc. En definitiva todo lo que sabe, indistintamente la fuente. Y por otro lado, están los conocimientos sobre la lengua que él debe aportar. Estos son:

Conocimiento fonológico: reglas de conversión grafema-fonema. La correspondencia entre el signo escrito y un sonido determinado.

Conocimiento sintáctico tiene que ver con el orden en los elementos de los enunciados de manera de poder reconocerlos. En el ejemplo La monte está verde en casa el, el enunciado resulta difícil de entender porque los elementos que lo forman no están ordenados adecuadamente de acuerdo a las convenciones que conocemos, como la concordancia, la relación sustantivo adjetivo, sujeto predicado, etc. 

Conocimiento semántico: Tiene que ver con el sentido del enunciado, de manera que lo dicho sea pertinente, de acuerdo al contexto.  Por ejemplo el enunciado:

Brillaba, brumeando negro, el sol;

agiliscosos giroscaban los limazones

banerrando por las váparas lejanas;

mimosos se fruncían los borogobios

mientras el momio rantas murgiblaba.
El texto carece de sentido, en la medida que desconozco lo que significan la mayoría de las palabras que están ahí presentes. Esto es aplicable a cualquier texto, en cualquier ámbito del conocimiento: La no comprensión del sentido a pesar de poder “leerlo”.  Esto también se aplica a la evaluación de un texto. Por ejemplo, frente a la siguiente pregunta, basada en el texto anterior ¿Qué hacia el momio mientras brillaba el sol?   La respuesta inobjetable es rantas murgiblaba. Eso es correcto, pero obviamente es imposible afirmar que hay una efectiva comprensión de lo leído. Los instrumentos de evaluación centrados en preguntas de nivel explícito presentan en la mayoría de los casos este problema.

Conocimiento pragmático: Tiene que ver con el reconocimiento del contexto en el que se produce el enunciado, estableciendo su  pertinencia. De esta forma el discurso es regulado y adquiere sentido en el contexto en el cual se genera.

Las estructuras afectivas Tiene que ver con las actitudes, propósitos e intereses del lector. Éstas van a desempeñar un importante papel en la comprensión de textos al mismo nivel que las estructuras cognitivas.  Las estructuras afectivas comprenden la actitud general hacia la lectura y a los intereses desarrollados por el lector. Independientemente de cualquier situación concreta de lectura, el lector siente atracción, indiferencia o repulsa/rechazo por la lectura. Esta actitud general se manifiesta cada vez que un lector se ve confrontado con una actividad que pone en juego la comprensión de un texto. Su autoimagen como lector, su capacidad de arriesgarse o su miedo al fracaso, etc., son aspectos afectivos igualmente implicados en cualquier lectura.

Ya revisamos las estructuras del lector, ahora veremos los procesos que el lector realiza:

Los microprocesos aluden a la comprensión de la información contenida en una frase e incluyen el reconocimiento de las palabras, la lectura agrupada por sintagmas y la microselección de la información que debe ser retenida. 

Los procesos de integración se dirigen a enlazar las frases o las proposiciones e incluyen la utilización de los referentes y conectores, así como las inferencias fundadas sobre el texto y sobre los conocimientos del lector sin apartarse del texto. 

Los procesos de elaboración llevan al lector más allá del texto a través de inferencias y razonamientos no previstos por el autor. Se sitúan aquí las predicciones, la construcción de imágenes mentales, la respuesta afectiva, la integración de la información con los conocimientos del lector y el razonamiento crítico. 

Los procesos metacognitivos controlan la comprensión obtenida y permiten ajustarse al texto y a la situación de lectura. Incluyen la identificación de la pérdida de comprensión y su reparación. 

Los macroprocesos se orientan hacia la comprensión global del texto, hacia las relaciones entre las ideas que lo convierten en un todo coherente. Incluyen la identificación de las ideas principales, el resumen y la utilización de la estructura textual. 

EL TEXTO
Hace referencia al material que se lee y puede ser considerada bajo tres aspectos principales:

· la intención del autor del texto.
· la estructura del texto.
· el contenido o temática de éste. 
Estos tres aspectos van a configurar su dificultad. La intención del autor es la que determina/define la orientación de los otros dos aspectos. La estructura alude al modo o manera como el autor organiza las ideas del texto. El contenido comprende los conceptos, conocimientos y vocabulario que el autor expresa en el texto.

EL CONTEXTO
Comprende los elementos o variables que literalmente no forman parte del texto y que no afectan directamente a las estructuras o procesos de lectura pero que, no obstante, influyen en la comprensión del texto. Se diferencian tres tipos de contextos: 

 El contexto psicológico (intención o finalidad lectora, intereses hacia el texto...). 

El contexto social (las intervenciones/interacciones de/con los compañeros, de/con los profesores...). 

El contexto físico (el tiempo disponible, el ruido...). 

Problemas que afectan la calidad lectora

Si bien ya hemos hecho alusión a los problemas que presentan los estudiantes con déficit en su calidad lectora, creemos que es necesaria una revisión algo más detallada para comprender a cabalidad las estrategias utilizadas en su tratamiento:

Para la psicología cognitiva, o para una parte de ella, comprender consiste en seleccionar esquemas que expliquen aquello que se desea interpretar y en comprobar que efectivamente lo explican. Estos esquemas, o representaciones que poseemos en un momento determinado acerca de un objeto, hecho, concepto... (Coll, 1983) instituyen los fundamentos de nuestro conocimiento, del sistema humano de procesamiento de la información, los ejes de nuestra comprensión. Ante un texto, el lector, para comprender, debe aportar los esquemas de conocimiento adecuados para integrar y atribuir significado a la información que el texto aporta; naturalmente, en el curso de ese proceso, dichos esquemas pueden sufrir cambios, desde leves modificaciones hasta revisiones profundas y enriquecimientos continuos. (Solé)

Esta organización de la información permite jerarquizarla, utilizarla, reorganizarla, etc. Su importancia es que son cruciales en la calidad lectora. Con respecto a este papel los esquemas, según Wilson y Andersen (1986), desempeñan las funciones que siguen:

1. Los esquemas proporcionan un andamiaje mental de forma que la información textual rellena los huecos del esquema posibilitando la comprensión y reduciendo el esfuerzo mental del sujeto lector. Si un lector lee un cuento infantil va rellenando, conforme lee, los huecos de “ambientación”, de “tema”, de “trama” o de “resolución”.

2. Los esquemas dirigen la focalización de la atención. Constituyen una guía para dirigir los recursos cognitivos.

3. Los esquemas favorecen la elaboración de inferencias. El lector a través de las inferencias va más allá de lo explícitamente afirmado en el texto.

4. Los esquemas permiten una búsqueda ordenada en el almacén de la memoria. A partir de los huecos de información que poseen los esquemas, los sujetos tienen una guía cuando tratan de recordar el texto leído.

5. Los esquemas facilitan el resumen del texto teniendo en cuenta los criterios que proporcionan sobre la importancia relativa de las diversas unidades de in​formación suministradas por el texto.

6. Los esquemas ayudan en la reconstrucción del mensaje textual. Cuando hay lagunas en el resultado de un texto, el esquema del lector, junto con la infor​mación específica que puede ser recordada, ayudan a generar hipótesis acer​ca de la información perdida.

Un lector comprende, pues, un texto cuando es capaz de activar o de construir un esquema que explique adecuadamente los objetos y acontecimientos descritos en el texto. Según Wilson y Andersen (1986) un esquema es adecuado en el mismo sentido en que la solución a un puzzle es satisfactoria. Si todas las piezas fueron utilizadas, si las piezas encajaron bien, si no quedaron espacios en blanco o vacíos y si el puzzle formó un todo coherente, es porque está correctamente realizado. De la misma manera el lector tiene la percepción de que ha comprendido bien un texto cuando activó un esquema donde cada “pieza” de información fue colocada/situada en su espacio, las informaciones encajaron bien en el esquema, todos los espacios importantes contienen informaciones y el todo (el texto en su totalidad) constituye un mensaje coherente. Aunque la analogía no es totalmente adecuadas ya que en el puzzle no hay espacios en tanto que en el esquema no todos los espacios son rellenados por el texto: Hay espacios que deben ser completados/rellenados por el lector.

El lector eficiente es aquel que dispone de una serie de esquemas mentales que le permiten organizar de manera adecuada la información que recibe. Esta condición es la que ha permitido y reforzado en el trabajo de la definición de estructuras textuales o esquemas textuales (Casalmiglia y Tuson, Lomas). También conocido con formas básicas del discurso. Es esta condición la que permite, por ejemplo, darnos cuenta que si leemos un texto cuyo título es: Historia del Rock en Chile necesariamente me encontraré con un texto que está organizado cronológicamente, ya sea por fechas o por conectores temporales. Este texto podrá ser enriquecido con ejemplos, letras de canciones etc. Pero su macroestrutura es:

Hecho 1

Hecho 2

Hecho 3

Y como lectores generamos un esquema donde estos hechos se ordenan. Distinto será el esquema si el título es “Semejanzas y diferencias de la crisis financiera chilena de los ochenta y la actual crisis financiera norteamericana”, el esquema mental será:


Estos esquemas mentales, muchas veces se explicitan cuando buscamos que nuestros estudiantes hagan un mapa conceptual, pero, a veces, basta con una anotación al margen, un buen subrayado u otro esquema que haga las veces de organizador del texto, para facilitar o comprobar la efectiva comprensión.

La psicopedagogía agrupa en tres tipos los problemas que presentan estudiantes con baja calidad lectora

· Problemas para activar conocimientos previos

Como veíamos anteriormente, cuando se lee, se activan los conocimientos que tenemos sobre el mundo y sobre la lengua. Esta es una primera acción que, en la mayoría de los casos, el estudiante no realiza porque simplemente no posee el conocimiento previo necesario para poder acceder al sentido del texto. Esta etapa debe ser trabajada adecuadamente por el profesor que se encuentra trabajando con un texto, independientemente del subsector que sea.  Pues debemos preocuparnos de que esos conocimientos estén presentes a la hora de leer, si queremos de nuestros alumnos un producto de calidad. Veamos un ejemplo. Tiempo atrás apareció en El Mercurio  lo siguiente
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Queda claro la necesidad de conocimientos previos. El título genera el contexto y, tanto la pregunta del General, como la respuesta de los soldados se interpreta a la luz de aquél y el titular del diario que podemos ver a espaldas del General. Si el lector no tiene conocimientos sobre las pruebas en la Noche de San Juan, simplemente no entiende el chiste. Traslademos este ejemplo a lo que ocurre en aula. Presentamos un texto para leer, una guía de trabajo y damos por supuesto que todos nuestros estudiantes tienen los conocimientos previos necesarios para acceder al sentido del texto. En variadas ocasiones la puesta en común de un texto o las preguntas no dirigidas nos dejan con la sensación que “todos” saben, pero lo que ha ocurrido en realidad es que el déficit quedan cubiertos por el desempeño de quienes respondieron.

De este problema deriva el hincapié que se hace, como parte de las estrategias antes de la lectura, la activación de conocimientos previos. Sin embargo, a menudo su eficacia queda anulada, o bien porque la incitación de los enseñantes es excesivamente general y deriva hacia un diluvio disperso de ideas y opiniones, o bien porque se desvía hacia aspectos del tema que son secundarios en el texto propuesto. Aunque estos aspectos puedan ser más motivadores para los alumnos, en realidad crean unas expectativas que no serán satisfechas en la lectura posterior del texto. Es importante, pues, centrarse en los aspectos esenciales y no limitarse a una simple interrogación abierta. La mejor rutina de intervención parece ser la que incluye las tres fases siguientes:

1. Estimular la explicitación de conocimientos pertinentes

2. Ayudar a organizarlos agrupándolos por subtemas, interrogantes suscitados, etc.

3. Conducir cada uno de los apartados creados a la lectura del texto constatando si han obtenido más información o respuesta.

La preparación también varía en función del tipo de texto. En los narrativos la preparación más efectiva es la utilización de técnicas orales que susciten intriga, ofrezcan una breve sinopsis de la historia y motiven la predicción. En los informativos parece más adecuada la exploración de las palabras claves, la formulación de hipótesis sobre los fenómenos tratados y la advertencia sobre las posibles discrepancias con los conocimientos propios.

En todo caso creemos que es importante que esta activación no sea solo de contenidos, sino también de esquemas textuales, para fortalecer este ámbito vinculado con el problema siguiente.

· Déficit Estratégico

Este déficit tiene que ver con la carencia de esquemas mentales, en este caso de esquemas textuales, que le permitan organizar las ideas que van leyendo.  Esto se relaciona fuertemente con lo plantado al iniciar este apartado dado que las actividades remediales buscan explicitar las estructuras que poseen los textos para que los estudiantes puedan internalizarlas. Esto es clave porque así como el esquema viene a ser la mejor muestra de la comprensión. El esquema es el punto de partida para la producción de textos, sobre todo, en su etapa de organización.

También en este punto se manifiesta el escaso manejo de estrategias apropiadas para enfrentarse a un texto. Partiendo por el subrayado, el vocabulario contextual, conectores supraoracionales, propósito de un párrafo dentro del texto, evaluación parcial de la comprensión, ideas principales de un párrafo, etc.

· Comprensión del texto como unidad de sentido

Este problema viene a ser la derivación natural de los problemas anteriores. Su manifestación esta da por no poder ver dos elementos fundamentales en las reglas de convención de todo texto escrito:
Coherencia Global y Lineal: Tiene que ver principalmente con la unidad de sentido del texto y la relación que se establece entre las distintas unidades de sentido que están presentes en el texto. Relación entre ideas principales y propósitos de cada párrafo y su relación en función de la idea global del texto.
Cohesión La cohesión es la propiedad textual por la que los textos se presentan como unidades trabadas mediante diversos mecanismos de orden gramatical, léxico, fonético y gráfico. La establece el emisor y el destinatario la reconoce, y se materializa en guías puestas en el texto por aquél a disposición de éste, con el fin de facilitarle su proceso de comprensión del mismo. 

Estrategias globales para mejorar la comprensión de textos

1. Las que permiten dotarse de objetivos concretos de lectura y aportar a ella los conocimientos previos relevantes: 

a) comprender los propósitos explícitos e implícitos de la lectura. Equivaldría a responder a las preguntas: ¿qué tengo que leer? ¿por qué/para qué tengo que leerlo?. 

b) activar y aportar a la lectura los conocimientos previos pertinentes para el contenido de que se trate: ¿Qué sé yo acerca del contenido del texto? ¿Qué sé acerca de contenidos afines que me puedan ser útiles? ¿Qué otras cosas sé que puedan ayudarme acerca del autor, del género, del tipo de texto...?. 

2. Las que permiten establecer inferencias de distinto tipo, revisar y comprobar la propia comprensión mientras se lee y tomar medidas ante errores o dificultades para comprender: 

c) elaborar y probar inferencias de diverso tipo, como interpretaciones, hipótesis y predicciones y conclusiones: ¿Cuál podrá ser el final de esta novela? ¿Qué sugeriría yo para solucionar el problema que aquí se plantea? ¿Cuál podría ser el significado de esta palabra que me resulta desconocida? ¿Qué le puede ocurrir a este personaje?...etc. 

d) comprobar continuamente si la comprensión tiene lugar mediante la revisión y recapitulación periódica y la autointerrogación: ¿Qué se pretendía explicar en este párrafo, apartado, capítulo? ¿Cuál es la idea fundamental que extraigo de este otro? ¿Puedo reconstruir el hilo de los argumentos expuestos? ¿Puedo reconstruir las ideas contenidas en los principales apartados? ¿Tengo una comprensión adecuada de los mismos? 

e) evaluar la consistencia interna del contenido que expresa el texto y su compatibilidad con el conocimiento previo y con lo que dicta el "sentido común". ¿Tiene sentido este texto? ¿Presentan coherencia las ideas que en él se expresan? ¿Discrepa abiertamente de lo que yo pienso, aunque sigue una estructura argumental lógica? ¿Se entiende lo que quiere expresar? ¿Qué dificultades plantea? ...etc. 

3. Las dirigidas a identificar el núcleo, sintetizar, y eventualmente, resumir y ampliar el conocimiento obtenido mediante la lectura:

f) dirigir la atención a lo que resulta fundamental en detrimento de lo que puede parecer trivial (en función de los propósitos que uno persigue: ¿Cuál es la información esencial que el texto proporciona y que es necesaria para lograr mi objetivo de lectura? ¿Qué informaciones puedo considerar poco relevantes, por su redundancia, por ser de detalle o por ser poco pertinentes para el propósito que persigo?
Eventualmente: g) elaborar resúmenes y síntesis que conduzcan a la transformación del conocimiento (que integran la aportación del lector, quien mediante el proceso de lectura/redacción puede elaborar con mayor profundidad los conocimientos adquiridos y atribuirles significado propio) por oposición a resúmenes que se limitan a decir el conocimiento de otro con menos palabras (Bereiter y Scardamalia, 1987): ¿qué informaciones son fundamentales y cuales prescindibles? ¿en función de qué criterios selecciono, omito o generalizo la información? ¿qué aporta el texto que yo no sabía? ¿cómo organizo las ideas fundamentales y lo que me aporta en un texto que tenga sentido?
 
Este impulso se encuentra apoyado por líneas metodológicas de trabajo que comenzaron a desarrollarse principalmente a partir de los 80 y que dice relación con la aceptación del modelo cognitivo de aprendizaje de la lectura.

Esto implica dejar de lado la división entre loa partidarios del modelo bottom – up y del modelo top – down para asumir un enfoque integrado. La importancia de esto radica en el trabajo metodológico.

la definición que actualmente se da, del acto de leer, es bastante más compleja pues busca dar cuenta de esta nueva visión: leer es un acto interpretativo que consiste en saber guiar una serie de razonamientos hacia la construcción de una interpretación del mensaje escrito, a partir tanto de la información que proporciona el texto, como de los conocimientos del lector. A la vez, leer implica iniciar otra serie de razonamientos para controlar el progreso de esa interpretación de tal forma que se puedan detectar las posibles incomprensiones producidas durante la lectura.(Colomer)
De esta definición podemos inferir que el lector eficiente es aquel que, por una parte, utiliza diversas fuentes de información textuales en sentido amplio, paratextuales y contextuales para construir el significado del texto y, por otra, utiliza macroestrategias que permiten detectar aquellos elementos del texto que no ha logrado comprender.(Solé)
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